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En este Ensayo se habla sobre los Derechos Humanos, la Constitución Mexicana y el Derecho a la 

Alimentación Nutritiva 

 

La Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, en su Título 1, establece los fundamentos 

para la protección de los derechos humanos, reafirmando la obligación del Estado mexicano de 

garantizar la dignidad y el bienestar de todas las personas, sin discriminación alguna. Estos 

principios, consagrados en el Artículo 1º, no solo se aplican de manera universal, sino que también 

son reforzados por los tratados internacionales por México. Entre estos derechos fundamentales, el 

derecho a la alimentación nutritiva y suficiente, reconocido como un derecho humano, ocupa un 

lugar central. Este derecho se extiende más allá de una mera garantía de acceso a los alimentos, 

abogando por su calidad y suficiencia para el desarrollo integral de las personas, particularmente en 

los grupos más vulnerables de la sociedad. 

 

Los Derechos Humanos y su Garantía Constitucional 

 

El Artículo 1º de la Constitución establece que todas las personas en México gozarán de los derechos 

humanos reconocidos tanto en la Constitución como en los tratados internacionales. Este principio 

se sostiene sobre las bases de la universalidad, interdependencia, indivisibilidad y progresividad de 

los derechos, lo que implica que todos los derechos humanos son inherentes a la persona humana 

y deben garantizarse sin distinción alguna, como lo señala la prohibición de toda forma de 

discriminación. La relevancia de este artículo es evidente cuando consideramos que la alimentación 

nutritiva y suficiente es un derecho que toca de manera directa a la dignidad humana, un derecho 

que no puede ser limitado ni suspendido, salvo en casos excepcionales previstos en la misma 

Constitución. 

 

La protección de los derechos humanos, incluida la garantía de una vida digna, se extiende a diversas 

políticas públicas y leyes, que buscan asegurar que todos los mexicanos, independientemente de su 

origen, género o condición social, puedan disfrutar de condiciones de vida saludables. Entre estas 

políticas, se destacan aquellas enfocadas en la nutrición, la salud, y el bienestar social, ámbitos en 

los que el Estado tiene un papel fundamental en su promoción y protección. 

 

El Derecho a la Alimentación en la Constitución y las Leyes Secundarias 

 

El derecho a la alimentación nutritiva y suficiente está explícitamente establecido en varios artículos 

de la Constitución. El Artículo 4º, por ejemplo, establece que toda persona tiene derecho a una 

alimentación nutritiva, suficiente y de calidad, y que es responsabilidad del Estado garantizar este 

derecho. Este mandato constitucional se refuerza a través de diversas leyes y políticas, tales como 



la Ley General de Salud, la Ley General de Desarrollo Social y la Ley de Asistencia Social, que abordan 

de manera específica la nutrición y la asistencia social para los grupos vulnerables. 

 

Dentro de estas normativas, destacan las políticas que buscan mejorar la nutrición materno-infantil, 

especialmente en comunidades indígenas, las cuales enfrentan mayores índices de desnutrición y 

carencias alimentarias. Estas políticas incluyen la promoción de una alimentación adecuada, la 

prevención de enfermedades relacionadas con la mala nutrición, y la atención integral a la salud. En 

particular, el Artículo 2º de la Ley General de Salud menciona que el derecho a la salud incluye la 

provisión de servicios médicos que atiendan las necesidades de nutrición, sobre todo en sectores 

sociales más desfavorecido 

La educación sobre hábitos alimentarios desde pequeños es clave para formar buenos hábitos de 

por vida. Los programas de Educación para el Consumo buscan enseñar a los niños a elegir alimentos 

saludables, pero de una manera activa y divertida. En lugar de solo dar charlas, se utilizan talleres, 

cuentacuentos y actividades prácticas que hagan el aprendizaje más atractivo.programas como 

estos, que ponen en ejemplo la participación  y el aprendizaje , son una forma efectiva de enseñar 

a los niños sobre alimentación saludable, ayudando a mejorar sus hábitos y salud a largo plazo, 

 

la Constitución de México dice que todas las personas tienen derecho a una buena alimentación y 

que el gobierno debe asegurarse de que nadie se quede sin comida. Aunque hay leyes y programas 

para ayudar a los más necesitados, aún hay que hacer un mejor trabajo para que realmente lleguen 

a quienes lo necesitan. Si el gobierno y todos los mexicanos trabajan juntos, se puede garantizar que 

todos tengan acceso a alimentos saludables y suficientes.  

 

 

 

 

  



 


